
Castigo a "la Prensa": el crimen 
de mencionar los sueldos militares 
el dia 22 Junio 1981 Entre el aumento del nivel y de frecuen­

cia de las censuras y objeciones de L a Prensa 
de Buenos Aires a políticas y decisiones del 
régimen militar de Videla y Viola, y la res­
puesta contundente que se propinó al cente­
nario matutino, privándosele de la publici­
dad oficial, mediaron a lo largo de meses y 
semanas hostilizaciones y presiones laterales 
que culminaron, en días más recientes con 
amenazas directas a dos de sus editorialistas 
más ácidos, Jesús Iglesias Rouco y Manfred 
Schónfeld. A principios de junio hubo una 
"advertencia" más seria contra este último: 
un joven pariente cercano fue desaparecido 
por uno de los ya consabidos comandos 
mientras se hallaba en una confitería de la 
Avenida de Mayo, a plena luz del día y a 
pocos metros de La Prensa. £1 periódico 
mencionó el episodio del secuestro, pero no 
el parentesco del secuestrado con uno de sus 
redactores. Al día siguiente, el joven reapa­
reció, afortunadamente con vida. 

LOS ANUNCIOS DE TELAM 

La Prean y sus redactores continuaron 
con sus observaciones criticas, que se am­
pliaron notoriamente a raíz de los cambios 
en la conducción de la economía y las 
finanzas, y de los besuqueos que en el orden 
político comenzaron a registrarse entre cier­
tos "asesores" civiles de algunos funciona­
rios y dirigentes del peronismo de derecha y 
del frondizista Movimiento de Integración y 
Desarrollo (MID) . La Prensa entrevio la repe­
tición de antiguas trenzas y ligas del populis­
mo, el desarrollismo y sectores blandos de 
los distintos partidos y agrupaciones que a 
su turno conformaron el Frente Justiciaüsta 
de Liberación (FREJULI), todo ello en un 
paquete destinado a sustentar lo que ya se 
denomina "Convergencia Cívico-Militar". 
Igualito que en Uruguay y Bolivia y hasta 
con idéntica denominación. 

De modo que las notas de Iglesias Rouco 
y Schónfeld aumentaron en virulencia y en 
datos y referencias muy precisas, señal «v i -
dente de que. dentro de la propia cúpula 
gubernamental había sectores disidentes de 
esa corriente, que alimentaban la de por si 
rica información de La Prensa, especialmente 
en materia de cuántos peronistas y frondizis-
tas estaban siendo ubicados como intenden­
tes municipales en la provincia de Buenos 
Aires. Los nombramientos de "asesores" a 
todos los niveles indicaban que el queso del 
ya muy desmedrado presupuesto estaba ya 
siendo compartido con los hasta ayer muy 
despreciados y vilipendiados, "políticos", lo 
cual al menos iniciaba un reparto más balan­
ceado, porque hasta ese momento todo car­
go público rentado era copado por militares 
de las tres fuerzas armadas, en activo o en 
retiro. 

Hasta el anuncio que formuló el titular de 
la Secretaria de Información Pública (SIP) 
de la Presidencia de la Nación, general de 
brigada Raúl J. Ortiz, según el cual se habían 
dado instrucciones a la agencia oficial Télam 
para que suspendiera la publicación de avi­
sos, licitaciones, espacios pagados, etcétera, 
en La Prensa. (1). 

ARGUMENTO MAÑOSO DEL 
GENERAL ORTIZ 

Ortiz explicó a un cronista de La Prensa 
que le consultó al respecto, que "así como 
existe la libertad de prensa (sle), lambién 
existe la libertad de elegir a quién se dan 
pautas publicitarias". Ambos argumentos 
son falaces y mañosos. Primero, no existe 
libertad de prensa en la Argentina desde 
marzo de 1976. como lo vienen repitiendo, 
entre otros, instituciones pro-dictaduras mi­
litares como la verdadera SIP (Sociedad 
Interamericana de Prensa) de Estados Uni­
dos. Segundo, ni el general Ortiz, ni la SIP 
argentina, ni Télam, disponen de potestad 
para "elegir" a quién deben asignar la publi­
cidad del Estado, puesto que ésta se realiza 
con dineros de todo el pueblo argentino, y nc 
con fondos que salen del bolsillo de los 
generales Ortiz o Viola. 

Télam concentra, al margen de sus discu­
tibles funciones de "agencia noticiosa" gu­
bernamental, un poder derivado del Estado 
como tal y no de un gobierno en particular, 
aunque éste sea de militares; el de asignar 
los avisos referidos a las actividades de los 
distintos ministerios y reparticiones oficiales. 
No es ni puede ser—ni en sus estatutos nada 
hay que así lo establezca— una institución 
que distribuya la publicidad que concierne a 
todo el pueblo por igual en razón de referen-
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cías coyunturales: darte muchísima a La 
Nsciáa, por ejemplo, debido a que esté matuti­
no desarrolló hasta la perfección ej arte de 
no decir absolutamente nada que pueda 
molestar al gobierno —a todos ios' gobier­
nos—, y a negarla del todo a La Prensa, 
poique ésta sigue siendo fiel a sú tradición 
liberal y a su independencia histórica en el 
juzgamiento de la actividad nacional en 
topos sus órdenes. 

MOLESTO POR LA "SAÑA* 
El general Ortiz, como el brigadier Cac­

ciatore en la Intendencia Municipal, conside­
ran que el país es de su propiedad privada. Y 
éste es un sentimiento muy generalizado 
entre todo el estamento militar. AÍ general 
Viola le dio por decidir hace pocos días que 
en 1984, cuando llegue el nuevo relevo en el 
poder, otro militar le sucederá én la Casa 
Rosada. En respuesta, el líder dé la Unión 
Cívica Radical (UCR) —segunda fuerza polí­
tica del país— y hombre que apoyó al 
régimen de los militares, declaró que el 
anunció 'importa un agravio a la civilidad". 
(2)1 

*A su turno, el comandante én Jefe del 
Ejército, general Galtieri, se chanceó otra 
ve¿ respecto de la posibilidad de realizar 
elecciones para que el pueblo elija a sus 
verdaderos gobernantes: "Las urnas Siguen 
bien guardadas". Con lo cual quiso decir que 
están en prisión, encarceladas y que por 
mucho tiempo no verán la luz dé los comi­
cios. Le respondió otro dirigente de la UCR, 
Raúl Alfonsfn: "Los militares deben recordar 
que son servidores de la República y no Sus 
amos y que, en vez de guardar las Urnas, 
deben guardar el patrimonio nacional y los 
dineros públicos". (3). Fue un toque a fondo, 
al que no respondió Galtieri. Los militares 
que asaltaron el poder en 1076 no han 
guardado el patrimonio nacional y muchfsi­
mo menos, por cierto, los dineros públicos. 

Mientras el superministro José A. Martí­
nez de Hoz los endulzaba con miles de 
millones de dólares para que se distrajeran 
rearmándose hasta los dientes para él caso 
de unja eventual guerra con Chtíe por fres 
islotes del canal de Beagle, el pJUfl todo era 
saqueado, enajenado, su infraestructura in­
dustrial mediana destruida, su economía des­
nacionalizada y sus finanzas rapiñadas en 
beneficio de las bancas transnacionales, su 
sistema educativo y cultural destruido qui­
zás por décadas y su clase trabajadora ham­
breada, vilipendiada, arrinconada hasta nive­
les de esclavitud. 

Y mientras estos Gengis Kan siguen « to -
lando4l pala, el general OrtiJc éat* t * ^ * * 0 

porqué La Prensa apenas puso et dedo en 
unas pocas de sus innumerables ttifái puru­
lenta*! "Todo el gobierno y esjpéeiala^tó él 
ejérdfo están disgustados -¿Ío^ p b * t i 
sana pliesta en las criticas haci# fOc&Ñfljp 
de Reorganización Nacional-'. » f é admitió 
que la orden a Telám no se dio por escrito 
sino que fue una " insinuación**; verbal (4) 
Ortiz se previene de futura rjettidos de 
cuentas. No debe quedar n i i l i i ^ i - i l tó iW 
escrita que le incrimine por notorio abuso de 
autoridad. Pero «ludid j$Us> la? jÉ#^tó« 
compartida "por todo el gdNeriítí*\ 4i» 
bfa recibido numerosas sugereéc|s| dé iítos 
mandos del ejército" para c t ó t ó á Ü_ 

Prensa mediante el vetó á toxtt pÜMcidad 
oficial, e 'incluso tomar otras medidas*. Páf* 
Ortiz, ios artículos de La prensa son "lujtí' 
vos", tienen "sana" y "buscan destruir él 

actual ¡Proceso". (S) 
¿Caál prsecse? 
El interlocutor de Ortiz le r e « W q * * * « 

tiempotíe los gobiernos de Héctor. J;'.Ciu%íÍ6-
ra y Raúl Lqstiri —1973^ I * £á ^ ' J S * ¡ >W 
sido castigada de igual manera, por no hacer 
"critica; sana"", por lo que era-inte¿é«áííte 
saber qué entendía él por «se 1i|»-d^" ;íí*iiWÍ* 
des. Or¿i respondió que reconor^que Viola 
estaba gorrigiendo "errores" cometido* por 
Martínez de Hoz bajo Vldeja. &tH¿Rfc\k 

repreguntó "cómo era que los señores gene­
rales no se hablan puesto tan enérgicos 
—como con La Prensa— con ttri íun&ohaíio 
de su propio gobierno" que habja dejada al 
país en ruinas. La respuesta del genera! Ortiz 
fue: "En aquel entonces se entendía qué un 
ataque al ministro de Economía era también 
un ataque al presidente Videla". / 

Ergo: para que no sufriera la debcada piel 
de Videla, los miliures dejaron que hasta el 
último día el buen J.* Martínez 
liquidara la industria nacional, hambreara al 
pueblo, destruyera a un sector de U clase 
media e hiciera emigrar del país por fizones 

económicas a unos 250 mil profesionales y 
técnicos argentinos. Je* y su celestial "Pro­
ceso de Reorganización Nacional" y sin 
contar la "guerra sucia" de la que tan 
orgullosos se sienten "los señores generales" 
de que había La rrwiia 

Amenazas de muerte a iglesias. 
La Prtnea, tanto como sus edlionanstas 

Schónfeld e Iglesias Rouco han sido adverti­
dos de su posible muerte: la primera por 
asfixia económica resuelta " por todo el 
gobierno y especialmente el ejército", según 
lo admitió el general Ortiz. Los segundos , 
por aniquilamiento físico franco o solapado, 
según el modelo instaurado en marzo de 
1976 y que en el segundo de los casos ya 
tiene un nombre que se aviene a lo que el 
discurso castrense llama "el ser nacional": 
los "desaparecidos" o "ausentes para siem­
pre". 

Iglesias Rouco ya ha sido notificado. Lo 
acaba de revelar en su columna en La Preasa, 
(6) conde objeta el que Viola estime "cons­

tructivas" las criticas siempre que se refieran 
al gobierno de Videla, como Videla las 
ponderaba "constructivas" si aludían al go­
bierno de la viuda de Perón. Si se las hacen a 
éL Viola considera que son dañinas" y tienen 
"saña". Iglesias discrepa: 

"Nosotros, que nunca hemos disimulado 
nuestro parecer sobre unos y otros, creemos 
que lo más interesante de las criticas es su 
encaje cronológico con los hechos y perso­
najes que las motivan. Quizas a Viola y a sus 
ministros les parezca que una crítica nuestra 
al faraón Keops —Egipto 2600 a. C.— sería 
más útil para el proceso* y el país que las 
criticas a Cacciatore o a Sigaut; pero noso­
tros : sospecharnos lo contrario (...) 

"No vamos a esperar al alio 2000 para 
enjuiciar la obra —de alguna manera*hay 
que Damaria— de este gobierno ni de ningún 
otro. En primer lugar, sí diferimos tanto 
nuestras críticas es muy posible, tal como 
están las cosas, que cuando llegue la hora 
fijada por el poder para haceras, ya na 
quede en este <fc- qpé hablar, ni-
bien ni mal En segundo Iu|a>, ntí estamos 
muy seguros de llegar al ano 2000 al menos 
con buena salud Durante los últimos cuatro 
meses hemos recibido varias y variadas cla­
ses de amenazas. En mayo, un funcionario 
indicó a quien esto escribe, por ejemplo, que 
su 'situación' se estaba tornando 'muy peli­
grosa', que "hay multares furiosos' y que más 
nos valdría cerrar nuestro modesto pico. 

"Anteayer faiamo, el general Ortiz insi­
nuó' -qué le habían sido sugeridas 'otras 
medidas' aparte de la supresión de la publici­
dad, y H«dá menos que por altos mandos del 
ejército ( . . . ) cierto es que esa edulcorada, 
siniestra expresión de 'otras medidas' circula 
alrededor de nuestra Redacción desde hace 

m u d ó Üentpo, demasUdo tiempo ( . . . ) 
El general Ottte explicó perfectamente 

que antea del 2% de marzo se entendía que un 
'ataque al ministro de Economía era también 
un ataque al presidente Videla'. Está claro 
que en este instante también se entiende que 
un ataque ál señor Sigaut o al general Liendo 
supone un ataque a Viola, o que un ataque a 
un multar o ¿h grupo de militares es un 
ataque a las fuerzas armadas. ¿Qué interesa 
aquí, las personas y SUS capolas, o la nación? 
Parece excesiva, harto pesada semejante 
visión del Interés nacional, sobre todo para 
un régimen áe.facw que, al margen de su 
necesidad en tifíé, y hasta si se quiere hoy. 
Únicamente puede arrogarse la representa­
ción de la fuerza. Sólo quienes se creen 
investidos de los atributos de la divinidad 
son capaces úé 'insinuar* que basta salvar' la 
Imagen de un presidente o de algunos econo­
mistas o burócratas, o de uno o varios 
generales almirantes y brigadieres, para sal­
var el país," 

Los "faraones" —Iglesias lo sabe— no le 
perdonarán jamás esta decente y lúcida 
franqueza, qué la honra como periodista. 
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